[image: image1.wmf]Fac. de Ciencias Políticas y Sociales – Universidad Nacional de Cuyo 

Carrera de Sociología – Material de la cátedra “Problemática Filosófica” – Programa 2012
PAGE  
2

	[image: image4.wmf] 


	
	Friedrich NIETZSCHE

La voluntad de poderío. (Ensayo de una transmutación de todos los valores)

Madrid, Edaf, 1981.

(fragmentos] 

	Texto de Lectura obligatoria:    
	
	


PREFACIO*
1

Las grandes cosas exigen que no las mencionemos o que nos refiramos a ellas con grandeza: con grandeza quiere decir cínicamente y con inocencia.

2

Lo que cuento es la historia de los dos próximos siglos. Describe lo que sucederá, lo que no podrá suceder de otra manera: la llegada del nihilismo. Esta historia ya puede contarse ahora, porque la necesidad misma está aquí en acción. Este futuro habla ya en cien signos; este destino se anuncia por doquier; para esta música del porvenir ya están aguzadas todas las orejas. Toda nuestra cultura europea se agita ya desde hace tiempo, con una tensión torturadora, bajo una angustia que aumenta de década en década, como si se encaminara a una catástrofe; intranquila, violenta, atro​pellada, semejante a un torrente que quiere llegar cuanto antes a su fin, que ya no reflexiona, que teme reflexionar.

3

El que aquí toma ahora la palabra no ha hecho, por el contrario, hasta el presente, más que reflexionar; como filó​sofo y anacoreta, por instinto, que encuentra mejor ventaja viviendo apartado, al margen, en la paciencia, en la demora y el rezago, como un espíritu investigador y atrevido, que ya se ha extraviado más de una vez en todos los laberintos del futuro, como un pájaro espectral y profético que mira hacia atrás cuando cuenta lo que vendrá, primer nihilista perfecto de Europa, pero que ya ha superado el nihilismo que moraba en su alma, viviéndolo hasta el fin, dejándolo tras de si, debajo de sí, fuera de sí.

4

Porque no hay que engañarse sobre el sentido del título con el cual este evangelio del futuro será nombrado: "La voluntad del poderío. Ensayo de una transmutación de todos los valores”. Con esta fórmula se expresa un contra-movimiento en relación tanto con el principio como con la tarea: un movimiento que en cualquier clase de futuro destruirá ese nihilismo perfecto, pero que lo presupone ló​gica y psicológicamente y que no puede venir absolutamente sino de él y por él. Pues, ¿por qué es ya necesario el surgi​miento del nihilismo? Porque al llegar hasta sus últimas consecuencias, los mismos valores que hemos tenido hasta ahora son los que lo hacen necesario; porque el nihilismo es la resultante lógica de nuestros grandes valores y de nues​tro ideal; porque debemos experimentar en nosotros el nihi​lismo para llegar a comprender cuál era el verdadero valor de estos "valores"... Alguna vez necesitaremos valores nue​vos...

LIBRO PRIMERO. El nihilismo europeo 
[...]

1.  NIHILISMO* 

Nihilismo como consecuencia de la forma en que se han  interpretado hasta ahora los valores de la existencia.

2

¿Qué significa el nihilismo?  Que los valores supremos pierden validez. Falta la meta; falta la respuesta al “por qué”.

3

El nihilismo radical es el convencimiento de la insostenibilidad de la existencia, cuando se trata de los valores más altos que se reconocen, añadiendo a esto la comprensión de que no tenemos el menor derecho a plantear un más allá o un en-sí de las cosas que sea "divino", que sea moral viva.

Esta comprensión es una consecuencia de la "veracidad" altamente desarrollada, y por ello, incluso, una consecuencia de la creencia en la moral.

4

¿Qué ventajas ofrecía la hipótesis cristiana de la moral?

1)  Concedía al hombre un valor absoluto, por oposición a su pequeñez y a su contingencia en la corriente del devenir y el desaparecer.

2)  Servía a los abogados de Dios, en tanto que dejaba al mundo, a pesar de la miseria y el mal, el carácter de per​fección —incluida aquélla famosa "Libertad"—, el mal se mostraba lleno de sentido.

3)  Aplicaba al hombre un saber acerca de los valores absolutos y le proporcionaba incluso, de esta forma, un conocimiento adecuado de lo más importante.

4)  Impedía que el hombre se despreciara como hombre, que tomara partido contra la vida, que desesperara del co​nocimiento: era un medio de subsistencia.

En suma: la moral era el gran antídoto contra el nihilismo práctico y teórico.

5

Pero entre las fuerzas que sustentó la moral estaba la veracidad: ésta se vuelve finalmente contra la moral, descu​bre su teología, su consideración interesada; y ahora la com​prensión de esa mentira, encarnada hace tiempo y de la cual no esperamos poder desembarazarnos, actúa precisa​mente como estimulante. Ahora constatamos en nosotros mismos, enraizadas a través de la larga interpretación moral, necesidades que nos parecen como exigencias de lo no ver​dadero; por otra parte, son estas necesidades a las cuales parece estar unido un valor, las que hacen que soportemos la vida. Este antagonismo —no estimar lo que reconocemos y no poder estimar ya aquello sobre cuya naturaleza nos gustaría engañarnos— trae como resultado un proceso de desintegración.

6

Esta es la antinomia.

En tanto creamos en la moral, condenamos la existencia.

7

Los valores superiores, a cuyo servicio debía vivir el hom​bre, especialmente cuando disponían de él de manera dura y costosa, estos valores sociales se constituyeron con el fin de fortalecerle, como si fueran mandamientos de Dios, como "realidad", como "verdadero" mundo, como esperanza y mundo futuro, se construyeron sobre los hombres, ahora que se hace claro el mezquino origen de estos valores, nos parece que el universo se desvaloriza, "pierde su sentido"; pero éste es solamente un estado de transición.

8

Consecuencia nihilista (la creencia en la falta de valor), como resultado de la apreciación moral: hemos perdido el gusto por lo egoísta (aún después de comprender la imposi​bilidad de lo no egoísta); hemos perdido el gusto de lo ne​cesario (aún después de comprender la imposibilidad de un liberum arbitrium y de una "libertad inteligible"). Vemos que no alcanzamos la esfera en que hemos situado nuestros valores, con lo cual la otra esfera, en la que vivimos, de ninguna forma ha ganado en valor: por el contrario, estamos cansados, porque hemos perdido el impulso principal. "¡Todo ha sido inútil hasta ahora!"

9

El pesimismo como preforma del nihilismo.

10

A. El  pesimismo como  fortaleza —¿en  qué?— en  la energía de su lógica, como anarquismo y nihilismo, como analítica.

B. El pesimismo como declive —¿en qué?— como suavizamiento, como sentimentalización cosmopolita, como tout comprendre e historicismo.

La tensión crítica; los extremos se ponen de manifiesto y adquieren preponderancia.

11

La lógica del pesimismo hasta el último nihilismo; ¿qué es lo que impulsa aquí? Concepto de la falta de valor, de la falta de sentido: hasta qué punto los valores morales están dentro de todos los demás altos valores.

Resultado: los juicios morales de valor son condenaciones, negaciones: la moral es la renuncia a la voluntad de existir.

12

DESMORONAMIENTO DE LOS VALORES COSMOLÓGICOS

A

El nihilismo, como estado psicológico, surgirá primeramente, cuando hayamos buscado un "sentido" a cualquier suceso que no lo tenga, de manera que el que busca acaba perdiendo el ánimo. El nihilismo es entonces la conciencia de un largo despilfarro de fuerzas, la tortura del "en vano", la inseguridad, la falta de oportunidad para rehacerse de alguna manera, de tranquilizarse todavía con cualquier cosa; la vergüenza de sí mismo, como si uno se hubiera mentido a si mismo demasiado tiempo... Ese sentido podría haber sido: el cumplimiento de un código moral, lo más alto posi​ble, en todos los acontecimientos, el orden moral del mundo; o el incremento del amor y la armonía en las relaciones entre los seres; o la aproximación a un estado general de felicidad; o incluso, la disolución en un estado de nada universal: una meta sigue siendo un sentido. Lo común en todas estas concepciones es que debe alcanzarse algo a través del proceso mismo: y, entonces, se comprende que por este devenir nada se cumple, nada se alcanzará.  Por tanto, la desilusión sobre una supuesta finalidad del devenir es la causa del nihilismo: sea en relación a un fin completamente determinado, sea generalizando la consideración de la insu​ficiencia de todas las hipótesis del fin sustentadas hasta ahora, que se refieren al "desarrollo como un todo" (el hom​bre que no es un colaborador, y mucho menos el punto central del devenir).

Surge en segundo lugar el nihilismo como estado psico​lógico, cuando se ha aplicado una totalidad, una sistemati​zación, incluso una organización en todo suceder y bajo todo suceder, de manera que en una representación total de una forma suprema de dominio y gobierno, se deleite el alma sedienta de admiración y gloria (si se trata del alma de un lógico bastarán aquella consecuencia absoluta y una dialéc​tica de lo real para conciliarlo todo...) Una forma de unidad, cualquier forma de "monismo"; y, como consecuencia de esta fe del hombre en un sentimiento profundo de conexión y dependencia de un "todo" infinitamente superior a él, un modus de la divinidad... “El bien de la totalidad requiere la entrega del individuo"... ¡Pero hay que darse cuenta de que no existe tal totalidad! En el fondo, el hombre ha perdido la creencia en su valor, cuando a través de él no actúa un todo infinitamente precioso: es decir, ha concebido un todo semejante para poder creer en su propio valor.

El nihilismo, como estado psicológico, tiene, además, una tercera y última forma. Dadas estas dos consideraciones: que no se llega a nada con el devenir, y que bajo todos los deve​nires no gobierna ninguna gran unidad en la que el indi​viduo pueda sumergirse por completo, como en un elemento del más alto valor, queda entonces como subterfugio con​denar todo el mundo del devenir como engaño e inventar un mundo situado más allá de éste, y considerarlo como un mundo verdadero. Pero tan pronto como el hombre llega a darse cuenta de que la construcción de tal mundo se debe tan sólo a necesidades psicológicas y no tiene, por tanto, derecho a la existencia, surge la última forma del nihilismo, una forma que comporta en si misma no creer en un mundo metafísico, y que se prohíbe, igualmente, la creencia en un verdadero mundo. Desde este punto de vista, se admite la realidad del devenir como única realidad y se rechaza cual​quier clase de camino torcido que conduzca al más allá y a las falsas divinidades; pero no se soporta ese mundo, aun​que no se le quiera negar...

¿Qué es lo que ha sucedido, en suma? Se había alcan​zado el sentimiento de la falta de valor cuando se compren​dió que ni con el concepto "fin", ni con el concepto "uni​dad", ni con el concepto "verdad" se podía interpretar el carácter general de la existencia. Con ello, no se alcanza ni se obtiene nada; falta la unidad que engrana en la mul​tiplicidad del acontecer; el carácter de la existencia no es "verdadero", es falso..., ya no se tiene absolutamente nin​gún fundamento para hacerse creer a si mismo en la exis​tencia de un mundo verdadero... En resumen: las categorías "fin", "unidad", "ser", con las cuales hemos atribuido un valor al mundo, son desechadas de nuevo por nosotros, aho​ra el mundo aparece como falto de valor...

B

Admitiendo que hemos reconocido hasta qué punto el mundo ya no puede ser interpretado con estas tres catego​rías, y que, después de este examen, el mundo empieza a no tener valor para nosotros, debemos preguntarnos de dón​de nace nuestra creencia en ellas. ¡Tratemos de averiguar si es posible negarlas! Cuando hayamos desvalorizado estas tres categorías, la demostración de su inaplicabilidad en todo no es razón suficiente para desvalorizar el universo.

Resultado: la creencia en las categorías de la razón es la causa del nihilismo; hemos medido el valor del mundo por categorías que se refieren a un mundo puramente fic​ticio.

Conclusión: todos los valores con los cuales hemos trata​do hasta ahora de hacernos apreciable el mundo, primera​mente, y con los cuales, después, incluso lo hemos desvalorizado al haberse mostrado éstos inaplicables; todos estos valores, reconsiderados psicológicamente, son los resultados de determinadas perspectivas de utilidad, establecidas para conservar e incrementar la imagen de dominio humano, pero proyectadas falsamente en la esencia de las cosas. La inge​nuidad hiperbólica del hombre sigue siendo, pues, considerarse a sí mismo como el sentido y la medida del valor de las cosas.

13

El nihilismo representa un estado patológico intermedio (lo patológico es la monstruosa generalización, la conclu​sión sin ningún sentido), sea porque las fuerzas productivas no son todavía bastante fuertes, sea porque, la decadencia vacila aún y no ha descubierto todavía sus medios auxiliares.

Supuesto de esta hipótesis: que no hay ninguna verdad, que no hay ninguna cualidad absoluta de las cosas, ninguna "cosa en sí". Esto es nihilismo, y, verdaderamente, nihilismo extremo. Sitúa el valor de las cosas precisamente en el hecho de que ninguna realidad corresponde ni correspondió a estos valores, sino que son sólo un síntoma de fuerza por parte del que atribuye el valor, una simplificación para fines vitales.

14

Los valores y sus variaciones están en relación al desarro​llo de poder del que aplica el valor.

La medida de la no creencia, de la supuesta "libertad del espíritu" como expresión del aumento de poder.

"Nihilismo" como ideal del supremo poderío del espíritu, de la vida más exuberante, en parte destructivo, en parte irónico.

15

¿Qué es una creencia? ¿Cómo se origina? Cualquier creencia es un tener-por-verdadero.

La forma extrema del nihilismo sería la opinión de que toda creencia, todo tener-por- verdadero, son necesariamente falsos porque no existe en absoluto un mundo verdadero. Por tanto, una apariencia de perspectiva cuyo origen reside en nosotros (en cuanto que necesitamos constantemente un mundo más estrecho, más limitado, más simplificado).

La medida de nuestra fuerza es hasta qué punto podemos acomodarnos a la apariencia, a la necesidad de la mentira, sin perecer.

En esa medida, el nihilismo podría ser una forma  divina de pensar como negación de todo mundo verdadero, de todo ser.

[...]

---.---
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Esta obra fue planeada por Nietzsche como su obra cumbre pero finalmente fue abandonada por él y publicada en forma póstuma. Su significado es muy importante, ya que ilumina en muchos aspectos la obra publicada; sin embargo, el carácter inconcluso del texto muchas veces dificulta su interpretación. Estos manuscritos están fechados entre 1882 y 1888. 

Hemos seleccionado un pequeño fragmento que lleva por título “Nihilismo”, que a nuestro juicio completa la lectura del Tercer Tratado de la Genealogía de la Moral y al mismo tiempo puede conectar con una reflexión sobre la existencia contemporánea. 

Prefacio: 

Nietzsche anuncia la llegada del nihilismo, algo que sucederá en los próximos dos siglos. Trate de responder: ¿Qué tipo de necesidad histórica invoca el autor? ¿Cuál es su rol frente a esta historia; cuál es su estatuto como investigador? (#2, 3)

En #4, también Nietzsche pone en relación su obra (transvaloración de los valores) con el nihilismo: ¿cuál es, en qué consiste este vínculo?

Pág. 33-38:

En estos textos, Nietzsche da distintos significados al nihilismo, pero que pueden ser sistematizados. Intente reconstruir estos significados atendiendo a los siguientes ejes:

- falta de sentido, falta de valor;

- nihilismo como consecuencia del antropomorfismo;

- desmoronamiento de los valores cosmológicos (el nihilismo como estado psicológico);

- pesimismo y optimismo

- consecuencia de la moral cristiana y su liquidación; 

- el fracaso, la desintegración, la condena de la existencia;

- la desvalorización parcial se convierte en desvalorización total;

- la capacidad, la medida en que podemos acomodarnos a la experiencia del nihilismo.

* Pág. 29 y 30 de la edición citada.


* Pág. 33 a 39 de la edición citada.
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